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SECCIÓN OFICIAL 

SESION INAUctURAL DEL CURSO DE l S92 A 93 

Bajo la Presidencia del :M. R. P. Provincial de las Escnelas Pins, 
9, u e tenia a s u derecha el P. Rector del Ooleg·io de Barcelona y u 1 tlel 
Coleg-io de Puerto·Príncipe, y a s u izq uierda. al Dr. D. Dnrtolomé Feliu, 
Oatedriltico de la Universiclatl, y a D. Antonio Dnlnguet·, Onteclriltico 
del Instituto, innuguró solenmemente nuestra: Acadcmin el curso ut! 
1892 a 9:3, el diu 23 dc Octubre, a las cinco de la tarde, ante numerosn 
Y selectu concurrencia, que lleuaba eL Salón de Actos llei Ooleg·io y las 
$alas y pasillos inmediatos. Abrióse la sesión, ejecutaudo nl piano la 
.llarcha Turca de liichaelis, los Acarlémicos Superuumerarios D. :\la
riano Vinyns y D. lligue! P uig, quienes por su acertado desempeño 
fueroa uutridamente aplaudidos. Acto ::::eguido el infruscrito leyó una 
.Memoris. en que se reseñaba el monrnien to de la Academia, duran te 
el curso prós.imo pasado, acerca de la cual sólo hemos de udYertir que 
,·a inserta en el presente .:\úmero, y que fué aplaudida por la indul
gente r.oncurrencia. Terminada la lectura de la Iúemoria, los Académi
cos dc Número D. José A. Sala y D. José Oller ejecutaron lA. Jlelodla 
para violoucello y piano, de ::\!ateu. que fué escuchada con nu1rcnda 
complacencia, y al final estrepitosamente aplaudida. Nnda dircmos del 
acompoüamiento del piano, por estar a cargo del reputado profesor se
ilor Sala; pero si hemos de consignar que el joven D. José Oller, dijo 
cou m ucho et; mero y notable colorido la parle de \'ioloucello que 
le estuba confiada, pateotizando los notables progresos que hu heclto 
eu el manejo de tan difícil instrumento. 

El Pt·esitlcutc de la A.cademia Dr. D. Narciso Pla y Deniel, pronun
cL~ desde su sitio presidencial un magnifico discurso sobre la verda· 
dera idea del Prog·reso, y que, a no tardar, podran admirar nucstros 
abonados en las columnas de esta Revista. Esta circunstnnciu nos exi· 
me de la taren. de aoalizarlo. Nuestros lectores ve ran que si fué ruido· 
samell te aplnudido, era en verd ad digno Ile tales ap la usos. Repeticias 
veces fué el D1·. Pla ioterrumpido en su grantlilocuente pei'Oración, 
por los hurral:l! y aplausos arrancados al entusiasm11 del auditorio por 
la magia de su fascinadora palabra. P ocos oradores poseen en tan alto 
g·rado el don en vidiable de apoderarse de las iuteligencias y de los co·' 
l'llZOUeS de los oyentes, para obligar a éstos a peusat· y sentir alUOÍSO· 
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no de sus propios pensamientos y sentimientos. Oierto que en algunos 
de .• us brillau tes piurafos recordaba el Dr. Pla y Deniel la ftctura con· 
vencioual de ciertos oradores que logran éxitos momenté.neos muy 
halagadores; pero en la totalidad de su peroración demostró que su 
fàcil y apasionada palabra puede llegar a esos éxitos siu con venciona· 
lismos oratorios, con sólo traducir espontaoeamente su propio pensar 
y sen tir, ya que pose e los ace a tos de la \erdadera elocuencia en gra.io 
que pocos orudores alcanzan. 

Atio duraba la efervescencia producida eu los ànimos por el discur· 
so de nuestro Presidente, cnando se sentó al piano el simpatico Acadé
rnico D. )hrilmo Vinyas, para bacerse admirar en la t'jecucióo de la 
Gran :Faran tella de Gottchalk Tocóla en un tieinpo tan veloz, que fué 
asombro de los inteligentes, que temian babia de desronyar en el estre
pitosa final de la pieza. Mas el joven Académico salió tan ai roso ~n ¡;,u 
difícil em peli o, que mereció una nut1·ida salva de prolougados ap la usos. 

A. contin uación el Aspi ran te D. Rafaell\farzo recitó con gracejo la 
poesia S¡¿spiros del Co?·azdn, obra del Académico R. 0., sieudo también 
aplaudido. Pero lo fué con un entusiasmo delirante el Académico de 
Núme1·o D. Alfredo Elias, al recitar, de la manera iuimitaule que él sabe 
ñacerlo, el f¡·ugmeoto ¡¡'J'ierra!! del poema cOolón,>> de Campoamor. El 
entusiasmo del público ollligó al Sr. Elias a volver a la. tribuna, donde 
recitó la poesia A J.lfodesta, que ya conocen los lectores de la Redsta,¡ 
que Yalió al citado Acadéwico una ovación envidiable. La naturalida , 
la distinción y elegaucia, la propiedad y la viveza, que tanto recomien
dan al Sr. Elias, le llaceu el lector favorito de los asiduos concurrentes 
a las veladas de la Academia Oalasancia. 

Difícil era, después de hal.!er oído al Sr. Elias, hacerse escuchar con 
interés, en una disertación de caracter filosófico. Y cou todo logró cse 
difícil éxito el Académico D. Francisco .llu1·tl y Bech, al demostrar que 
el Oatolicismo posee >irtualidad bastante eficaz para con:lucir las so
eiedades moderuas al destino ~ue las leyes naturales y los designios 
provideuciales les tienen asignado. Se hace especialmente recomenda· 
ble la oratoria del Sr. Martí y Bech por el tono de sinceridad y de con· 
''icción que domina en todos sus conceptos, y aunque poco efectista, 
logra hacer.se suyo el auditorio por la oovedad del pensamiento y la 
trascendeucia de las conclusiones que deja establecidaa. Uu aplau;¡o 
general manifestó la com placen cia con que el Sr . .:\Iarti y Bech habia 
sido escucbado. 

La poesia Jesús y los Lleons, del Pbro. D. Jacinto Verdaguer, fué re· 
citada con expresión y gracia por el Aspirau te D. Emilio Vallés, q u ien 
fué fervorosamente aplaudido por los concurrentes, de los cuales reci
bió cariñosas felicitaciones. Terminó la sesión con el P1·io de Vila?·, 
para violoncello, armonium y piano, ejecutado por los S1·es. D. José 
Oller, D. Francisco Mateu y D. Mariano Vinyas. La ejecución fué esme· 
rada, perfecta: no podia desearse mas adecuada interpretadón. No es 
el Trio de Vila?· pieza que impresione por sus movimientos, Hi por el 
~·uelo de los concep tos que con tiene, pe ro fué expuesta con to das las 
delicadezas que la. recomiendan. Por esto fué tan aplaudida y sus eje· 
eutantes tan sinceramente felicitados. 

La sesión resultó en conjunto brillante y dejó a la concurrencia 
complacidisima. Levantóse a las 7 y cuarto, 

J I Secretarlo, 

Barcelona 24 de Octubre de 1892. JosÉ M.a DE ÜLALOE. 
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Se convoca a los Sres. Académicos de .Xúmero y Supernumerarios 
para la sesión privada, que debera tener lugar el primer domingo de 
Nonembre, a las die?. de la ma:'iana, t'O la que debera nombrarse \10 
vocal de la Junta Directi-va, por llaber renunciado ese cargo el Dr. don 
José Puig de Asprer. Disertarà después el A.cadémico de Número don 
Juao Burgada Julia sobre el verclat.lero concepto del .Naturnlismo lite
rario. 

El Presldente, 

NAROISO PLA. y DENIEL. 

Et Sccrotario, 

Jost M.a DE ÜLALDE. 

IJa¡·celo1za 1.0 de 1Yoviernò1'e de 1892. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Con el presente N(tmero entra tmestra Reviela on el uño se
gundo de su publicación. En cada uno de los Números he1110s 
dado una reseña critica de los mas notable:; acontecimienlos re
lacionados con la causa del Catolicisme y la !':ttuaciún del Ponti
ficada. El punto de vista en que desde un principio nos coloca
mos pntlo parecer a ulgunos capricbosamente eiPgido; pero 
posteriormeute ha sido prefetido, para dominar mejM las co
rrieutes de la rliplomacia, por los Diarios mús importantes de 
Enropa, en lo que hen1os visto una confirmacit';u de nne~tro lluen 
ncierto. Parlimos dtl supuesto de que Ja cueslión de R(\m.a en
volviu el secreto de las combinaciones políticas que llan e!-=table
cído el presente equilibl'io europea; veíamos que el ingreso de la 
Italia en Ja triple alfan:::a, fué impueslo por la masoneria para 
asegurar a la HeYolución la posesión de Roma; y este hecllo, que 
parecía una presunción sin base sólida, es reconocido lloy por 
los úiarios enropeos de mayoT alcance política. re continuar 
Italia aliada con la Francia revcluciooaria, hubieran pro~perado 
las ideas radicales y aotimonarquicas en el Occidente de Europa; 
Roma hubiera sido en breve la capital de la República italiana; 
el Papa huhiera sido expulsada del Vatican(\; la reacción calú
lica hubiera seguida t\ los desahogos secularizadores de la polí
tica ímperante; y la alianza cle ,los imperios de Alemania, Jlusia 
y Auslría, se hubiera estrechado y consolidaclo ante el común 
enemiga, y una intervención armada hubiera cleshecho la obra 
de la Revolnción, restauraodo las mooarquias vencidas y(Jevol
viendo al Papa el cetr o de sus dominios temporales. Compren
diénclolo asi la frac masonería, separó a la ltalia de la Francia, y 
aproximó la Francia a la Rusia, y desligando à los tres Empera
dores del Norle, facililó la formación de la triple alirmM, y preparó 
la alianza franco-rosa. 

Anstria, la católica Austria, se prestò {t gnrantiznr ú Jtalia el 
statu tJIIO clc Roma¡ é Ttalia. la reYolncionarin y rernblicann Ttalia,. 
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se C{)mprometili a .llostilizar ala Francia republicana y revolucio· 
naría l' a auxíliar a la cesarista Alemanía, y a su eterna rival el 
Austria. Rusia no podía abandonar la Francia a los planes ambicio
sos de la triple alian.za, porqo.e esto hubiera equivalido a sancio
nar Ta hegemonia q_ue en Europa qneria ejercer despMicamente 
la Alemania; y por esto, el autócrata de las Rusias unió sus inle· 
reses polílicos a les intereses de la Francia republicana. Estable
cido el equililH:io europea sobre esas dos mons.truosas aHauzas, 
quedaba la Italia ofil'ial asegurada en su posesión de Roma. Por
que los ilalianos, aún los que se dícen católicos, no han de in
teutaL' uoa restauració o. del Poder temporal de los Papas; y naclie 
puede esperar esa restauración sino como obra de uoa interven
ción extranjera. Y (L rrnp.edir esa intervención fa voral> te tÍ la Santa 
Sede ohedece la formación del estableeidu equitibrio europea. 
En rJrirner Jugar, es difícil que la implacable ri validau franco-aie
mana protnueva una guerra europea, cuyas consecuencias se
ria:n hoy horrorosarnente funestas, 'f nadie puede asegurar si 
llevarfan consigo el aniquifamiento de la Francia ó la desorganí
zacfún de la Alemania. En segondo. Jugar, aun cuando estallara 
el formidahle conflicto, no por eso noma volveria ú la òbe<.lien
cia del Papa, pon1ue si quedaba vencedora la t1·ipla tllianza, la 
!tafia ofic:;ial remacharía las cadenas que aprisionan al Pontífice 
Romana; y si Italia, como suele acootecer, quedaba vencida en 
los campos de batalla, el Vaticana sería asaltado por las tm·has 
acucta<las por la masonería, y ultrajado, y ex.pulsado, r acaso 
sacril1cado el Yicario de fesucristo; y sin duda que la Francia 
revolucionaria y 13. Husia cisrnatica, \'encedoras y arbitras de Ja 
Europa, respefal'ian los hechos consumados en Roma: en odio al 
Catoltci!:'mo. 

Hemos becho también observar, en las t·evistas qninceuafes 
de esta sección, que fa política masónica no ha limita<.lo su ac
ción a garantizar para el porvenir la posesión de Roma; si no que 
lla inlentado, por todos los n:eclios a su alcance, obligar al Va
trcano a una transacciòn con la dinastia saboyanu. El prestigio 
que Leòn XIII supo adquirirse en las caucillerías europeas, y 
que tan de manil1esto se puso en el at·bitraje de las Carolinas, y 
en los obseqaios que le bicieron los soberanos todos cuauclo ce
lebr6 su jllbileo sacerdolal, hubo de ser explotada po1· la alta 
masonel'ia, que promovia una guerra inicua contra la Sauta Sede 
por pcft·te df· la República francesa, mientras los Soberanos se 
esmerabnn en dar ostensibles muestras cle deferencia liacia 
León XIII, considerada universalmeote como el primer diplo
m<Hico del mundo. !\1ientras la Fraocia republicana disolvia los 
Institulos religiosos y procesaba a los obispos y secularizaba los 
hospilales y el ejército, despué.s de llaber secularizado las es
cuelas, todos los Soberanos de Europa se esmeraban en mantener 
relaciones amistosas con el gran Pontifice; y de un modo umy 
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espec~a!, los empel'adores de Austria y de Alemania se finían 
por VIVlr en franca cordialidad con el Vaticana. León XIII nu 
cayó en las disimuladas rectes que le tendían, y aprovechando 
la~ circunstancias, recabó de la Alemania la abolición de las leyes 
opresoras de la Iglesia, é bizo del Cenh·o Católico el úrbilro de Ja 
política del lmperio, mientras lograba que Austria moderara sns 
leyes escolares, y suspendiera la Hungría sus anlicatólicos pro
yectos acer0a de los matrirnonios mixtos y el Bautismo de la 
prole de esos matrimonios nacida. Pero no se logró que León Xlii 
cecliera un úpice de sus reclarnaciones a la usurpadora casa 
de Saboya. Y tan lejos estuvo Lle romper con la Hepüblicn fran
cesa, que tan desatentaclamente le hostilizaba, que, por el con
trario, inició una política de aproximación de los cat()licos a la 
forma republicana, tan oportuna para los intcreses de la lglesia, 
como para los de la nación Iran·cesa. Cierto que esa iniciativa 
política de León Xlii ha producido el desvío de los Soheranos 
comprometidos rnediante la triple alianza; pe1·o ha desbaratada 
también los planes de las sectas secretas y de la diplomacia 
italiana. 

Comprendió el sapienlísimo León XIII que catolizando la He
pública francesa, se venia al suelo el maquiavélico castillo don de 
se habian hecho fuertes los politicos de la Jtalia liberal y masó
nica; y à ese objetivo enderezó todos sus esfuerzos, empezando 
por hacer decir al cardenal Lavigerie, que la grandeza y el por
venir de la Francia dependían de la reconciliación de Ja Repti
blica con los elementos católicos, y aconsejando a éstos que 
aceptat·an con lealtad la forma republicana, para catolizarla y 
colncar en ella la bandera de unión de todo!". los franceses pa
triotas y honraclos. Hubo de valerse León XIII del Cardenal-ar
zobispo de .\rgel y Cartago, porque a Ja sazón los demàs carcle
nales lle Francia, al igual que la casi totalidad cle los señores 
obispos, como asi bien la inmensa mayoría del clero y del pueblo 
creyente, miraban como incompatibles la República y las liberta
des de la Iglesia, y creian que las corrientes democrúticas eran 
esenciu.llnente anticristianas. A las re~istenrias que la iniciativ~ 
pon tificia encontt•ó en los partidos momírquicos y en gran par te 
de los elementos católicos, opuso León XIII las terminantes de
claraciones del Garde11al, secretari o de Estada, basadas en la doc
trina tradiciunal de la Iglesia. Mas tarde intervino directamente 
el Vicaria de Je:-.ucrist0, en su empeño de que los católicos se 
acogieran do buena fe à la r.onstitución republicana de Francia; y 
contra Lodas las presunciones hoy es dia y la Francia católica se 
ha clerlarado sinceram~nte republicana, y hasta los antiguos de· 
múcratas de la nación recina han depuesto sus odios y su ani
mosidad contra la Santa Sede. El triunfo de León XIII sobre la 
diplomacia liberal,judía y mas()nica ha sida completo. El ingreso 
de Ja Hali a en la triple alianza, tan ruinoso para esa nación, que no 

~ 
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puede con las cargas que le impone, ha sido labor per-o ida. La 
masoneria y el judaismo creyeron que tenddan en \'3- que a los 
ejércitos de Europa, para impedir su acceso ú !a ciudad de Rom a, 
mientras pudieran 111aoejar Los manubrios gnbernamentales de 
Francia é l talía; pero León X[JL se prop uso sustraer la Franci a del 
poder tenebroso de las sectas, para que no sirviera à las mi ras de 
los enemigos de la Iglf'sia, y preciso es reco nocer que va logrando 
su objl:llo. La política pontificia ba Yigorizado la República fran
cesa, la ha rodeado de prestigio, la ha hecho simpútica a con
servadores y católicos, y ha ligado a su suerte el porvenir nacio
nal. Francia agradecida, oo emplearú sus faerzas contra el 
Vaticana, donde se ha pronunciada la palabra de su regeneración 
y del afianzamiento de sus Hberlades. 

Bien sabe León X!JI que el Lriunf~ de la triple alianzrt implica 
Ja continuaGión en Roma de la Dinastia nsurpadora; y sabia que, 
alèjados los católicos franceses de Ja gobernaci()n <.le la 1\epú
hlica, tambi6n quedaba asegurada esa usurpación de noma, si 
~a triple alianza quedaba vencida. No era posible separar la Ita
lia tle la alianza con Austria y con Alemania, sin abdicaciones 
tmmillantes por parte del Pontíficado; y por esto León Xllf se 
propuso, y esta logrando, impedir que el lriunfo de la Francia 
sea garantia y sa11ción del despojo de Principado Pontificio. 

Tan convencidos estamos de que la cuesti6n romana es la 
ruecla catalina de todo el mecanismo mov1do por la diplomacia 
europea de algunos años a esta parte, que no vacilamos en ase
gurar I{Ue la política pontificia aplicada a la Ft·aneia rnodificani 
muy en breve las condiciones del presente equilibrio europeo, 
que ya no sirve para asegurar a la Revolución la posesi6n de 
Roma. O la Italia haní estallar la guerra europea antet;; de que la 
Franci a republicana quede modificada según el e:::pírilu de la po
litica pontifici a; ó la Italia se separara de la t1·iple alinnza, para 
aprox.imarse a Francia, é impedir que los triunfos de ésta lleven 
consigo la restauración del Principado civil de la Santa Secle. Y 
cuenta que esta evolución de la ltalia hacia la polilica francesa 
arrastraria en su movimiento el trono de Humberlo, c1ue rodaria 
empujado por las corrientes republicanas: pero pequeño obstftcu
Jo ser(t és te si de ello resulta asegurada la Revolución en Roma. 
Italia no tiene otra política que Ja masónica, y f3sta a1·roslrani 
enanto conduzca a imposibilitar la independencia del Pontifica
do. Y como no es facil que la política masónica exponga al albur 
de una guerra la suerte de Roma, nos inclinamos à creer r¡ue 
esla prú'(ima la separaci6n de Italia de la ttiple alianza. No nos 
sorpl'enderia que los italianes se acostaran hoy monàrquicos y 
dispertaran mañanà republicauos. Y cuando esto suceda, se ala
barà por todos la previsión con que León XIII lla procurada cris
lianilar la democracia con temporanea. Et mm.c, ?'e ges, intelligite. 
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Mes de Congresos ha sido para España el pasado mes de Oc
tubre. Se ha celebrada un Congreso Católico f'O Sevilla! un Con
gresa Mercantil en Barcelona, un Congreso Americanista en 
Huelva, y en l\Iadrid el Congreso Geogràfica, el Jurídica, el Pe
dagógico, el Libra-pensador, el Espiritista y ahora se esta cale
brando el Lilerariú. Niliguno ha sido tan solemne, tan concurri
do, tan importante por la calidad y número de Congresistas, tan 
trascenclenlal por sus acuerdos, tan recomendable por los tra
bajos preseotados, como el Congreso Católico de Sevilla que, 
sobre enardecer el espíritu católico de los españoles, ha mereci
do el aplauso de la preosa extranjera de mejor reputación, y ha 
1ogrado afogarar à los Diarios oficiosos de ltalia, por las valien
tes reivindicaciones que en él se ban hecbo del Poder temporal 
de la San la Sede. Los rlemas Congresos: el Americanista, el Mer
cantil, el Jnridico, el Geograflco, han resullado buenos, solem
nes, ctejando satisfecllos a sus iniciadores. Pero el de Libre
pensadores, el Espiritista, el Pedagógico, han sido verdaderas 
bahorrinas y han acabada ó por la iotervención de la autorida1L 
que los ha ri isnelto, ó por el ridícula que los Lla malado. La ce
lebración de Congresos ha t:lemostrado de un modo pleoarnente 
satisfactorio, que en España los elemeutos catúlicos constituyen 
la primera fuerza Cie la nación, y que las ideas acatólicas, que 
domina:·on en los Congresos Pedagògica, Libre-pensador y Es
piritista, carecen Cie arraigo y de prestigio, son plantas ex:óticas 
que vi\·en argüelladas en los invernaderos de las logias, sin que 
puedan recibir el aire libre a cuyo contacto mueren sin remedio. 

Ot.ra enseñanza nos lla sumiaistrado el Congreso Católico de 
Sevilla. En él han tornado parte catúlicos eminentes de todas las 
fracciones político-católicas, sin que se haya observada ni la m<\s 
l1gera discrepancia: los Ot'adores carlistas, los integristas, los 
alfonsinos y los independientes han sido por igual aplaudidos y 
considerades, y nadie ha vista en Sevilla sino católicos dispues
tos a seguir a sus Prelados en la defensa de los derecbos de Ja 
Iglesia. La unión de los católicos ha sido un hecho, y hay que 
tener en cuenla que esa unión no ha sjdo promovida por los ór
ganos que en la prensa tienen los diferentes parLidos católicos, 
puesto que algunos de ellos nada han hecho en beneficio del 
Congreso; sino que los católicos mas conspicuos de los diferen
tes parLidos, ol>edientes a la voz de los señores Obispos, se han 
prestada a la obra de pacificación representada por el Congreso, 
demostranclo que antes que políticos son católir.os, y que sobre 
la autoridarl de los jefes de partida, ponen en materias religiosas 
la autoridacl de los Prelado3 de la Iglesia. El Congrcso Católico 
de Zaragoza preparó, con s us admirables reg las p1·acticas, esa tan 
deseada uoión de los católicos; y el Congreso Católico de Sevilla 
ha reco gi do los fru tos agradabilísimos de la plantación hecha por 
los Prelados en Zaragoza. 

* * * 
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Otros Congreso~ católicos se han celebrada recientemenle en 
varias Naciuoes de Europa; pero ninguna de ellos ha logrado la 
reso nan cia que ha tenido el de Se\illa La vet·dad es que llabien
do ésle sido presidida por 26 obispos, y habiendo asistidn à él, 
en nú1nero muy consideral.Jle, oradores famosos, literatos dis
tinguido::;, sabios respetabilisimos, catedraticos ilustt·es, politicos 
eminentes, sacerdotes ilastradisimos, y habiendo sas sesiones 
revestida una solernnidad y magr.ificencia poco menos que in
superables, ha logrado fijar la atenciúo, no sólo de los católicos, 
pero aún de los mismos iodiferentes. Asamhleas lan augustas 
como la de Sfwilla seran siempre rarisimas, porque siempre serà 
rlificil que nna nación pueda coadnnar para un objeto cualquiera 
tn11tas nolabilidades. Pero, por lo que hace al número de congre
sistas, ha excedida al de Sevilla el Congreso recientemenle cele
lJI·ado en Newark (Estada de New-York), bajo la presidencia de 
Mgr. Corrigao, arzobispo de New-York. Los miembros del Con
gresa eran 7,000, sienclo así que no llegaran ú f:J,OOO los inscrites 
p.u·a el de Sevilla. Eo el de los Estados Unidos, Schroeder dijo 
'¡ue el objeto principal de Ja Asamblea era promoYer la restaura
ci{ln del Poder temporal del Pontífice Romano. El orador, que 
desempeña una có.tedraen la Uoiversidad catúlica de \Yashington, 
fué tnuy aplaudida. Tomó tambiéu la palabra el gobemador de la 
.\"ueva Jersey, que felicító con gran entusiasmo a los miembros 
clel Congreso 

U'l AC.\DI~mco. 

UN ARTÍCULO NOTABLE 

El insigne publicista francés. jJ. Eduard O:·omont, publicó no 
ha muchus dias en su periódico «La Libre Parole» un articulo no
l<tbl~ hajo tollos conceptes. )las que articulo es un relrnto per
fecta del sabio mediocre, como él le llama, que ha hajada tí. la 
Lt11nba dejando trús de si el funesto ejemplo de una prevaricacióq 
aborrecihle. 

La prensa Hamada libre-pensadora, la prolestante y la judia 
!Ja aprelado los tórculos para que la figura de ese hereje desdL
chndo alcanzaea proporcioues gigantescas. 

Para contrarrestar los efectos de la adulaciún engaiiosa, tra
clucímos el arlículo eu euestión, que viene ú clespojar ti l~rnesto ' 
ltennn de las oríflamas coo qoe le adornaran los ateos, deji\n
dole redncido a lo que realmente fo~: un escrilor aforlnnaòo y 
nn filúsofo vulgar. Al tributarle grandes honores el Gobierno 
f1•ancé~, ha yenido à hacer bueno aqnel ~abido reft•;\n que dice: 
Pai·a un roto un deseosiclo. Dice asi, el articulo aludido: . 
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ERNESTO REN AN 

He pasacto mi ,.ida entre libre-pensadores que eran cgpíritus 
nobles y honradas personas¡ be vi\iclo entre indiferentes, escép
Hcos, ateos, bndistas; he tenido muchas veces com·ersaciones 
muy interesantes y cordiales con jadios. Ell'wico hombre que 
siempre me inspir6 invencible repugnancia, fué Renan ..... 

CuandO' Vic tor Hugo me propnso llavarme /1 su mesa {t corner 
con él, cortesmenle ctecliné la invitación, confesando mis senti
mientos al poeta, que en el fondo est:\ba de acuerclo conmigo. 

Este hombre, en efecto, 01e ha parecido siempre la etJcarna
ción perfecta de nn tipo por el cual siento inevitable descléu; el 
mat sacerdote, qne ba conservada todas las t.razas exteriores de 
tal, y persigne con 1111 odio à la vez atmibarado y atroz ú Ja religi0n 
tle Ja ctlal ha renegado. aDe todos los venenos conocidos, decia 
Saint-Víctor, la hiel del pedante es el mas violento.» Escribiendo 
esto Sainl-Victor pensaba sin duda en Renan. 

En Renan no se descubre nada del gran revolncionario, del 
audaz blasfemo que levanta los pnños amenazando al cielo, p<Jra 
protestar contra las iniqnidades de la tien·a; nada de Juan Huss 
ú de Lntero. Con sus afecta~iones de arti::;ta permaneció s iem
pre sacerdote $in sacerdocio . 

..llajo¡· optimi corruptio. Las cnalidades del sacerclote, como 1ft 
resena y la prndencin, ''ienen a ser en el que cae en brazos del 
mal: hipocresia y engaño. 

Así sncedió en Renan. Hornbre c·auteloso y clisimulado, no an
ticipaha una palabra sin restricciones que la destmyeran; èxplo
rnba ú su interlocutor antes de clecidirse ú hablar en uno ó en 
otro senlido. ' 

Este escapada de seminario, que no quisc obedecer :'• .Tesn
cristo, tenia ante los poderosos de la lil'rra los st>rvílismos rl el 
adulador, delt~ismo modo que delante de los eRpectúctllos eh~ la 
vida tenia las sorpresas del baturro. 

La vida cie este puecle saca:·se como el modelo mi'•s perfecto 
tle ta bnjeza iute lectnal Lriunfante. Renan ha sidu, ciertamc:nLe, 
el mús cinico adulador de la fortuna en este siglo. 

De entrP lodos lns escritores de esta época, este [H'etendido 
libre-pensador, fué incontestablemente el hombre Cflle pensò 
menos lihrcmente. En su vida tuvo ni una sola ,·ez el valor dt' 
(lefentler una causa vencida. Jarnas levantó la cabeza contra una 
injusticia; no atacó nunca un abuso; no desperló una sola ,.e7, 

Iii en las almns una pasiún generosa. No protestó, no digo ante tln 
suceso injuslificado, pero ni siquiera ante una populnridad mal
sana, ante un capricho estúpida. El favorita aclamado la ''ispera 
por el populacho, aquél merecia su aprobación al dia siguiP-nte. 
Alguna vez el tnlento del escritor ha podido excitar la admira-
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ción por ciertas expresiones felic~s, pero siempre el caràcter del 
hombre despertó el desprecio solamente. 

El dcbió sn situación al Emperador, quien gracias a i\ladame 
Comu, le habia confiada prodnctivas rnisiones y concedida un 
asieuto en el Colegio de Francia. Caído el Imperio, intentó apro
ximurse à la República que hizo mny mediano caso de su per
sona, y no le admitió entre su personal politico. 

Ilabía empezado hablando mal de los Semitas, y nadie ha ol· 
vidado lo que dijo de ellos en su Hil:;lol'ia general de las lenguas 
semllicas. 

«La raza semílica, según él, se presenta únicamente con ca
»racteres negativos, no tiene mitologia, ni epopeya, ni ciencia, 
•ni filosofia, ni ficción, ni artes plasticas, ni vida civi l; en todo Ja 
»ausencia do col1lplejiclad de matices, sentimiento exclusivo de 
•la uniducl.n 

<<La moralidad, añadía, fué entendida siempre por esta raza 
11 de Ulla manera muy cliferente que por la nueslra. El Semita uo 
>>conoce mús deberes que los que se deben ú sl mismo. Prose
»guir su venganza. revindicar lo que cree de su derecho, t>S ú sus 
»ojos algo como una obligación. Por el contrario, pedir que cum
,.pla su palabra, que administre justícia de un modo desintere
>>sado, es pedirle gollerias. Xada snbsiste pues en e¡,:as almas 
•>apasionadas contra el sentim ien to indomable del yo. La religión, 
•por otra parte, es para el :3emita, una suerle de ciP.ber especial, 
•que ef- ta unido a la moral eterna por un !azo muy lll'!bil.ll 

Desde que los Judíos fueron los amos de la Fran¡;ia, Henan 
agotú las adulaciones serviles en su favor. Cada vez que se po
n:a sobre el tapete la cuestión semítica, iban a encontrar al cum
placienle de Lsrael, y declaraba que los Anlisemitas eran unos 
pérfidos, y que los Judíos, que él había tratado tan injuriosa
menta en otro tiempo, eran los modelos de torlas Jas '' irtuòes. 

Gonconrt nos ha presentapo ú Renan clurante el sitio de París, 
asisliendo a las comidas de Brebaut, en las que aclamaba a A !e
mania victot'iosa en pleno bombarden, mientras SP recogian del 
pavimento de las calles las entrañas de niños muerlos por los 
obuses prnsiano~. 

Ile ahi twa pagina, que clebo citar: 
«Esta r.oche en casa de Brebaut, se Iee en el Diario de Gon

»court, hemos salido a la veotaua, alraidos por las aclamaciones 
~de la turba al pasar un regimiento que parle. Renan echa atrús 
llei cuerpo con un movimiento de clesprecio, y dice estas p,ala
llhras: «Entre todos E'!:;tos no hay un solo hombre cnpaz cle uu 
»acto de virtud.ll . -

»Renan, levanlando la cabeza de su plata, t~fiadió: ~r:n todas 
, las cosas que estudié, me ban conmovido siempre la superiori
))dad de la inleligencía y del trabajo aleman ..... El catolicismo es 
»tm alonlamiento del individuo; la educación de los jesuitas ó de 
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»los Hermanos de las escuelas cristiañas, detiene y compl'irne 
»toda virtud, en tanta que la desem·uelve el protestantismO.>> 

»Berthelot, continúan las desoladoras revelaciones, dijo {t 
»gritos: Enlonces, todo se acabó, tan sólo nos queda el recurso 
»de preparat' a la nuava generación a la venganza. 

»~o, no, gritó Renan levantê'muose, con la cara enrojecida; 
»DO, nada de vengaoza; ¡perezca la Francia!, ¡perezca la patria! 
»Por encima eslú el reioo del deber y de la razún ..... » 

En tal dia, no era tanto el mal ciudadano el que hablaba, 
como el bocloque de alma vulgar que admiraba estt'lpidamenLe 
al emperador de Alemania, p01·que era el vencedor de aquel c.lta, 
y por lo tantú el mas fuerte ..... 

Esle es el hombre que se ba enterrado con gran pompa, con 
·ejército, diputaciones oficiales, y un cortejo de personajes mt\s 
6 menos notables. L1. nueva generació o que ya es la tan educada 
à creer sólo en lo que oLtiene éxito, tendra ante sus ojos una 
nueva Iecci6n que aprerrder. 

F'uera del papel política en que habría soñado f[niz'l, y que 
un vago inslinto de la probidad pública le rehusó, Renan obtuvo 
casi lodo lo que un hombre como él podia prelender. La diosa 
Fortuna que él había aclulado tan rastreramente no fué cruel. 
Guanlos ejercieron una influencia verdadera sobre las ideas de 
su tiempo, como ,\ngusto Compte, Pedra Leroux, Proudhon, han 
muertu pobrt=>s; Henan obturo lo que deseó. Fut'! admini::;Lrador 
del Colegio de Francia, miembro de dos Academins, pl'ofesor, 
miembru de innumerables comiswnes, gran oficial de la Legión 
de Honor ..... 

·¿Fué feliz este _acaparador de breYas laicas? Sin ducla t'•l lo 
afirmaba demasiado para que fuese verdad. Los gritos de aiegl'ia 
rrue dnba t1 cada in=.--tante en los banquetes, respondian, si11 <.luda, 
ú algún snfrimiento crnel que sentia en su int"rior, à algún re
tnordimiento de s u conciencia que él se esforzaba en uisimular ..... 
Tamhit:•n Socie, que fué un criaLlo célebre, canlaba cuaudo sentia 
miedo..... . 

Fuó el período el mas lriste aquel en que llamó mús desespe
radamente al placer. Nada mas penosa que oir los Gnudeamt¿s 
i,gitw· (]ne sa1ian sin cesar de sus labios secos y caídos. Era el 
sarcasmo senil de Voltaire, siu el espíritu del siglo xvm. 

«1>iverlirse)) era la palabra clasica para él; ((Yo qnisiera diver
lirmc,» cleda Renan en un discurso pronunciada en Brellat. El 
Fígaro lnvo el valor de declarar exquisitas estas aspiraciones 
macabra~, que evocaban en el espíritu las paginas de intensísi
mo y siniestro efecto, en las coales :\Iichelet habla de aquellos 
esqueletos que tienen en sn cara un gesto de risa. 

<<Exquisito» era el epíteto obligada en ciertos Jugares, cuando 
se tralaba de Renan. 

llahiendo ulilizado todo lo que podia servirle, Henan uo d ejó 
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de llacer el fantocbe en el Boulevard. Era muy querido de los 
bouleuardiers; le tenian por un artista incomparable sin haber 
leido sus ILbros; aqueUas gentes deshonraban, aplictmdolo à ese 
bombre de tan ''lligar modo de ser, la palabra dille.tante, que sig
nifica una superioridad altanera y sonriente al propio tiempv, que 
Renan no conació jamas. 

i\luerto, seguramente tendra lo qu~ tuvo mientras vivió: una 
prensa aduladora. Esperemos, sin embargo, que tenga lo que 
vale mas, las plegarias de aquel!os buenos y hoora<los sacerdo
les que le conocieron en el Seminario cuando afectaba un fervor, 
que esta reflejado en su correspondencia. Ellos pedirún (t Dios 
misericordia para el alma de ese sabio mediocre, y de ese vir
tuosa en apariencia, que fué ante todo un sofisla, y t[Ue no usó 
del Lalento que Oios le concedió, mas que para mentir y co
rromper. 

EDUARDO DRUi\lONT. 

¿D . JUAN ES CREACION DE TIRSO? 

Gracias al fecundisimo poeta D. José Zorrilla, el D. Juan es 
uno de los personajes •lel teatro moderno que mas populari.dad 
ha alcanzado entre nosotros, y sabido es que quien dió a cono
cer dicho personaje en España fué el Reverenda Padre :Maestro 
Fray Gabriel Tellez (Tirso de Molina), ~Iercenario, nacido en jfa
urid en 1585, y uno de los mejores poetas que honraran la escena 
española del siglo xvn. . 

En nuestro teatro, con seguridad no encontrariamos Cltro 
creador de caracteres tan poderosa y tan enérgico como Tir~o. 
y en prueba de elto se acostumbra a citar el D . .Juan, protago
nista de El Butlaclor de Seuilla y Conuidaclo de piedl'a, dotado de 
una personaliclad tan viva que súlo puede compararse à la que 
ofrece la realidad humana; tipo que, como observa el Sr. l\Lenen
dez y Pelayo, es el único que fuera de España ha llegado à ser 
tan po¡.mlar como Ilamlet, Otello y Romeo, y ha dejaclo mús lurga 
progenie que ninguno de e11os. 

No queremos, ui podem os clejar de reconoccr en Tir~ o, el 
poder de crear caracteres tan vivos y enérgicos corno los de 
Shakespeare, pero nos atrevemos a formular la pregunta que en
cabeza estas líneas, pues existen snficientes motivos para afir
mar, que la creacióu de dicho personaje no se debe, cuand'o me
nos exclusivamente, à Tirso. 

Los primeros elementos del li po primith·o del famoso V. Jl(an, 
tornado según se cree de un miembro de la ilustre familia de los 
Tenorios de Sevilla, fueron presentados primeramente en escena 
por el organizador del teatro nacional español, Lope de Vega, en 
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el 2. 0 v 3.er acto de su comedia Dineros son calidad, en Ja cual el 
héroe ·O ta vio da scrprendentes pruebas de fortaleza y serenid.ad 
aote las espantosas creaciones del mundo inmaterial. Hay en 
esta comedia de Lope, detalles como en las primeras escenas del 
3.er acto, el de la estatua dè alabastro del rey Enriqne andando, 
y o tros, que sin·eo para robustecer la sospecba de que Tirso se 
valió de ella para El Burlador. 

Ademas, creemos también nosotros que Tirso Lomó para la 
creación de su Burlador, algo de lo que nos refiereo las prim iLi
vas tl'adiciones del Norte, en donde se encueotran ejemplos de 
atroces castigos, sobrevenidos a los que, para poseer u na espada 
de buen temple, tomaban de grada 6 a la fuerza y turbando el re· 
poso de los muet·tos, la de los aotiguos héroes que yacian ente
rraclos. 

Pero clonde se encuentran mas anal'ogias con In obra de Tirso 
de Molilla, a que no.:; venimos refiriendo, es en una composición 
bretona que se atribuye a un capuchino 1lamado P. Morin, que 
murió en H..SO; y en aquet cuento, tan popular de nuestras mon~ 
taiias, que en nnestra niñez escnchabamos llenos de terror, (;:S· 
tremeciéndonos cie miedo, cuando la narraciòn llegaha al punto 
en que los golpes proclucitlos por el cn\neo, saltando por la esca
lera. iban acompañaclos del terrible 1\-Iarieta, ja 'l tinelL. 

~ada diremos cle este cuento por ser ya tan conocido, y en 
cambio expondreruos la leyenda del P. Morin, de la cual. si bien 
se hallan Yat·iantes en Alemania, en Inglaterr;_¡ y en Francia, y 
r.uya traducción dió a conoeer, hace bastantes años, D. Cayetano 
Vidal y Valenciano en el Ateneo Catahin, no creemos tengan no
ticia Ja mayor parte de nuestros lectores. 

SPgún dicha leyenda, duraote los dias del carna\'al tuvo lugar 
en Rosporch~n una espantosa calamidad. Tres jóvenes rlisipndos 
habían estada de frat1cachela en una taberna, y habienrlo comido 
y bebido hasta mús no poder, se vistieron con pieles cle aní males 
y er.haron ú correr por las calles de dicha ciudad. 

U11o cle esos tres mucllacbos, no bien sehubieron alejada sus 
compañeros, dirigióse al cementerio, alcanzò una descarnatla ca
lavera, colocó dos lucecitas en las concavidades de sus ojos, pú· 
soselu sobre su cabeza. y así alavíado ech•'> a coner l!Otno un 
clemonio por aquellas calles arriba. Los niños y las mujeres al 
verlo escondlanse horrorizados, y basta los hombres yn. mudLli'OS 
franqueúbnnle el paso en enanto se acercaba. 

C:uanclo los tresjóvenes hubieron reconido la ciudad 6 sn ca· 
pricho, encontrúronse de nuevo, y clieron en chillar, saltat' y 
chancearse, acabando por decir: «¿Dónde està el Señor nues tro 
Dios? ¡Venga ú regocijarse con nosotros!.t 

Enojado P.l Todopoderoso, birió entooces la tierra con un gol pe 
que hizu bambolear todas las casas de la población, de suerte 
que los hubitantes, creyeodo llegada el fio del mnndo, empeza
ron a arrepentirse de los pecados que babían cometido. 



LA AOADEMIA OALASANOlA 

81 màs jo,·en, antes de regresar a su casa, devolvió el craneo 
al cemenlerio, diciéndole antes de irse: «Calavera, quien quiera 
qne sea::-, v~;,n mañana a mi casa y cenaras conmigo.>> Luego se 
dirigí·, ú !;n moraJa, acostóse y no despertó basta el dia siguiente, 
~\ cny1} am<lnecer se levantó, y sin acordarse de enanto ocurdera 
la noche anterior, tomó los aperos y, como aquet a quien no se le 
da un anlite de enanto pueda acontecer, se dirigió cantando ú sn 
campo 

!llas, u¡wnas se hubo retirada el crepúsculo y llegada la no
che, el referida joven, que había ya regresado a su casa, se dis
ponia ú r"ellar, cuando sonaran en la puerta de la misma dos 
golp •::; fuertes y acompasados. Levantóse el mozo para abrir, 
pe.ru tantu se asustó al encontrarse con el qne habia llamado, 
qut} cayú redondo sin poderse valer. Otras dos personas que fue
ron ú levantarle se espantaran de tal modo, que muricron instan
t{, neamente. 

Enlonces, ceñudo y con paso lenta, arlelant.óse el muerto 
haslc\ la mitad de la sala y dijo: «Ahí me tienes, vengo à cenar 
cont.go; vamos, pues, estamos muy cerca, nos sentaremos jun
tos ú.la mesa del festín que esta ya prepararla en mi tumba.>> ~o 
bien acabó de pronunciar es tas ~alabras, cua n cto alerrorizaclo el 
jo,·en, dejó eacapar un gran alafido, C<Lyendo sin fuerzas y estre
ll:mdose la cabeza contra las sonoras losas del pavimento. 

Hasta aquí la leyenda y seguramente que la ruh;ma habrñ he
cho venir a la memc,ria de los qne la bayan leülo, varias de las 
escenas de El Bt¿rlador de Seu illa, D. Juan. Es verdad que los mó
viles que impulsan al héroe de la leyenda y al rlel drnma son dis
tintos; pero, téngase en cueota que el P. Morin es~ribia para un 
pueblo que en aquella époea estaba en so infancia, y qne Tirso 
escribía para la culta sociedad española del siglo XVII; q11e aquél 
trataba de convertir à los bretones, dirigiéodose a su sentimiento 
religiosa, y que por lo tanta ech.) mano de los medios qoe mejor 
podían impresionarle, mientras que Tirso escribía para el teaLro, 
esto es, para recrear; y segurameote asi podran encontrar satis· 
factoria. explicación lns díferencias que en el fondo presenlan Et 
Bm·lador, de Fray Gabriel Tellez, y la leyeocla, del P . .Murin. 

No obstanle, como cleciamos al principio de osle escritu, El 
Burlada¡·, n. Juan, tal como hoy le conocemos, no só! o nosotros, 
sí que lambién los extranjeros, es preciso confesar que so <lebe 
a Tirso de i\lolina, pues él fué quien le presentó en las lab las con 
toda aquella su inlrepidez y depravación qne sólo ~e com place 
en la sali~facción de sus caprichos, ~in que el recnardo de qne 
hay Dios, r¡ue hrty muei'te y que hay tras la muerte in(ienw, ponga 
ft•eno a SllS desórdenes y a SQ habito de burla é irrÏSÍÓO hacia lo 
mas sagrada. Esta obra de Tirso, muy irregular en sus dos pl'i
&11eros actos, pero de situaciones sublimes y de grande efecto en 
el 3. 0

, es la que ha serviuo de base a una infinidad Lle obras, asi 
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nacionales como extranjeras, de las que sólo citaremos el Ft•slín 
de Pierre de Molière, El Libertino de Shadwell, obra de esra=-' 
mérito literario y muy obscena, D. Juan de Byron, So hay plu:o 
qtte no se cumpla, ni deuda que no se pague de Zamora, notabl~ 
poeta del siglo xvrn, Juan de Malara de Alejandro Dumas, la ins 
pirada ópera D. Juan de Mozart, y D. Juan Tenorio, El desafio del 
diablo y Un testigo de bronce del esclarecido vate D. José Zorrilla. 

Obsérvese, por última, que cuantas veces se presenta el co
rrompiJo D. Juan, siempre se coloca inmediato :\ él, cnal si ruera 
su sombra, la grave y ceñnda figura de D. Gonzalo de Ulloo, Co
mendador de Calatrava, como venido al mundo expresamente 
para castigar los engaños, bnrlas, fa lsos juramentes y crimenes 
de aquél, y para advertir a 

y C[Ue 

4los que Dios 
~Juzgan los castigos grandes, 
»Que no hay plazo que no llegue 
•>Ni deuda que no se pague.» 

c-r-.Hentras en el mundo viva, 
uNo es justo que diga. nadie: 
»¡Qué largo me lo fiais! 
»Siendo tan breve el cobrarse.» 

Bnrcelona 25 de Octub1·e de 1892. 

DIFUNTI'IA ,*) 

(VERSIÓN DEL CATALAN). 

hmE Tn.ABAL. 

Aún no había complida ocho Hños l\Ierceclitas de casa T'rat de 
Poigllonch, y como quiera qne se aproximaba la Virgen de Agos
to y signientlo la costumbre, tradicional en la villa, de elegir. 
entre las niñn::> de la escuela, a las cinca ó sdis màs lindas, parn 
hacerlas desempeñar el papel de i:Í ngeles, al pasear à la Virgen 
en procesió n por las calles del pnebJn, fué ella una de las desig
nadas para llevar a cabo tan honrosa misión. 

("') El presente articulo merece ser leído con la. veneración que se debe ¡\ 
toda. obu. póstuma.. Su joven autor debió de olvidarlo, ar;i quo lo hubo escrit• 
sin tener en cuenta, con excesiva modestia., las excelentes condiciones del 
mismo. ~Iur1ó el amigo, pero quectaron las cuartillas, que alguien recogPrfa, 
con bnen acuerdo, del pupitre para entregarlM al director de La Renaü:en
.~a, en cnya revista apareció en catalan, hace ya bastants tiempo, el cuento 
que vertido al castellano ofrezco &los lectores de fueru de Cataluña, no sólo 
porquo espero que ha de gustaries, a pesar de las flaquezas de lo. tradncción, 
sí que también para honrar en cierto modo la memoria del pobre an igo que, 
basta recientemente, vino siendo mi compañero de estudios.-J. BuRG ADA. 
JULIÀ. 
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¡Ahi es nada lo contenta que se ponia, al ver cómo su cariño 
sa madre ,..osía el vestidito blanca con cintas azules! A \'eces, 
excediéndose ú si mísma, tomaba la aguja y el hilo, é. imitando 
\ aquélla, lambién aderezaba el traje la muy entrometida, tam
bién cosia. A cada instante se lo arrebataba ú su madre pnrn 
probarselo, y escapando como asustado ratoncillo hacia PI toca
dOI\ mirabase y remirúbase en el inclinado espPjo, que la refle
jaba de pies ú cabl::za; y a manuclo, en un arrebalo de coquetP.ría, 
propio de una solterona mayor de edacl, empinúbase sobre las 
¡mnlas de los pies y apoden\ndo~e, no sin grande esfuerzo, de la 
cajita de los polvos, y empapando en ellos la brocllu, clesliz&bala 
por aquella cara angelical llasta que se habí::t exlinguiclo el son
rosada color c.le sus mejillas; y entonces, COI'I'ienr!o llacin suma
dre, casi siempre le pregonlaba lo mismo, al propio liempo que 
con la empoh·n.da manecita le tapaba la snmiente boca. 
-~o te parece, maÇla, que le yoy à gnstar mucho à mi pri

lnitu? 

Ilacía algún Liempo que el pintoresca pneblecillo uonde habi
taban em victima del sarampión que, invadiendo una y otra mo
rada, no dejaba criatura para un remeJio. 

En su curso desolador, la epidemia no había de pel'donar ú 
:\lerceditas, y asi es que un dia al anorhecer ya no cosia, ya no 
eoqueleaba la pobrecilla, sino que acurrucada como potineJo 
bajo protectora ala, manteníase quietecita, pegada ú las faldas 
de sn madre; comenzó a estornnclar y ú ponerse encenclida como 
una amapola, sintomus incl~bitahles de la e¡Jidemia, ¡y tan incln
bitables! Como que ú Ja mañana siguiente llamú ú Paula, la sir
vienta, para que, como siernpre., la aymlara· à Yestir:;e, mientras 
tarareunan ~1 coro aquella de Jesús, .José y Jftu·írt, etr-.; per·o al ir 
¡, le,·antat' Sll cnrnarañada cabecita, sint~ó que le t'allaban fuerzas 
y pareciúle que el aposento claba \'Ueltas, ohligúndola ú dejal'la 
caer de nuevo y con gran fuerza, sc,bre la almollada. 

Destle aquel momento quedó conv~t·Lid~ Iu casn en ulla espe
cie de matlicomio; de to das p-artes llega ba gen te para ver t'lla en
fermita; ústo pretendiendo curarla con lltJ especifico compnesto 
de cuale:-;quiera hojaB y Uf¡ poco de aceite; aquél persig11t\ndola y 
rezúndole ci(·rtas m·aciones; ·con lo cual, lujn:-; de mejorar à la 
ltiiïu, lti1empeurallan . · · . 

Com'Ü e~ (:l.e ·suponer, Sús aflig1dós 'piiflres·'no se dnban punto 
de reposo pensando en su Mercedilas; era tan diellararhera, tan to 
lo3 divertia cun sus corwersacione$, que a no haber sido por e: 
frenesí con que procuraban atenderl<t a la pl'imera indicaciún, 
harto les hubiera aQigido la nostalgia de sus habladurías cuando 
les daua cuenta de las diabluras de sus amigas ,. comen taba con 
notas chispeanles las rabietas de n. a Esperanza,·su maestra. 
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Llegó el mediodia, y según costumbre, sentaronse frente a 
frente los esposos, quedando entre ambos, Yacío, el puesto des
tinada a su querida bija; aproximóse Paula con la humeante sopa¡ 
pero aquella de no poder sen·!r antes que it nadie a la ¡mbilleta 
de la casa, les robaba con la alegria las ganas ue probar cosa al
gur:ta, y mientras se prodigaban un resto de consuelo, cambian<lo 
reflexiones que àmbos necesitaban, en el cuarto tlonde yacia ~ler
ceditas oyóse la \'OZ compungiúa de é::;La, que gritaba: 

-.Mama ... mama! 
Con la prontitnd de una madre reclamada por su hija, c.~cudiú 

ft complacer ú la suya la de Mercedes. 
-¿Qué te pasa, qué quieres, bijila mia·? 
-Quisiera mis Lijeras y el dial'io. No me Lruigas el de ho~, 

¿sabes'? papú se enojaría. 
-No, no ~e enoja¡•a, cariño; no sabes que te quiere muclh.>'?

Hespondióla al propio tiempo que le llevaba lo que hahia pediòo. 
-Pnes bien, aún deseal'ia otra cosa. ¿Quieres conYersar nr1 

poca coumigo? 
-Sí, hija mia. Te contaré el cuento de los tres hermanito::; ¿eh? 
-No; explicame ..... explícame ..... ya lo sé; por qué se I IItH' i•) 

nueslra vecina Solita? , 
-TOmèJ; para ir al cielu :i comer pnn de úogel y .... en fiu, 

para a<:ompailar :.i la \'irgen.-
-¿Si? pueti yu también l!Uiero ir allú. Maii.ana moriré, ¿oyes?
J...as llltimns palabras acabaran de afligir a la pobre m:tdre 

que acercandosele llasta rozar sus caldeadas mejillas, conda
sela ú besos, al prupio tiempo que secando con la mano una iu
discreta lagl'itna escapada Je su contenido llanlo, le decía:-Xo, 
hijita, lú no rnorit\'ts ..... ¡Qné haria sio li la pobre mamitu~-

La 11ecesid.td de dar rienda suelta a la::; lügl'ima!' la obligú 
à abandonar ú ::;u hija, que C011servando en las mano::; paput y 
tijems, moslr.ibase ext1'añada Je aquella repenlina aclilud; : Lo
daviu llm·osa decia ú su mariào: 

-La nii'\a me ha dicho que maña:na morirú. 
-¡Dójula! ¿No ves que es uoFt chiquilla'? ... ¡Al fin, mujet•!-y 

simnlando el mú;:; Lranquilo as¡Jecto, le echú los brazos al cuello 
l:omo si tralara clo compensaria con una carícia dol eruel dolor 
que la ulormeulaba. Al fin, mujer, babia dicbo> pet'o por ::;u ce
rebro arrastrúbnse la superstición tal Yez con mas energia que 
¡wr el de Stl üsposa. 

* * * 
jlaflana moriré, dijo Ja polJrer.illa, y no se equiroM; porqne 

Sl no al siguiente, dos días después, precedida de una agunía de 
pajarillo, se cumplia su funesto presagio. 

La pub illeta, de casa Prat ba umarto. He aqui lo que COIIStitaía 
el objeto de las conversaeiones en el pneblo; y el que màs y e! 
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que menos iba a rendirle el última tl'ibuto, ya que no para dedi
carle un Padre nues! ro. que no necesitaba, a! menos para conso
lar en lo posible a la pobre madre. 

n.a Esperanza, su maestra, experimenlú asimismo ¡pobre se
ñoral gra,·e disgusto al ver, que clespués que fueron desapare
ciendo una a una sus cliscípulas como cuentas de ro~ario des
granada, habia perdi do hasta .... a ~Ierceditas Prat, que era como 
una gloria del mism:>. Reunió a las pocas que le quedaban, y 
cometiendo una impruclencia hija de sns buenos senlimientos, 
las organiz<'> en procesióo, clirigléndolas a la morada de la. que 
fu6 su condiscipula. 

¡Qu(\ hermoso era el aposento donde Merceditas dormia el 
sueño de la muertel Estaba decorada de blanca; aiii, sobre un 
lúmulo no muy alto, adosado a la pared y rocleado de seis simé· 
trie os cirios, descansa ba la niña vestida con el traje b lanco de 
cintas azules que había sido objeto preferente de sus risueñas 
ilusiones; tiesa, cruzadas las manos en las r1ue se arroiJaba un 
rosaria de madreperla; tan blanca el rostro y tan Dnas las afec
ciones-a pesar de la sambra a morata(la que las bordeabn
como el copo de algodón que tapa ba su boca y ~:;u nal'iz; tan pura 
como la lnmaculada que colocada en Ja cabecera parecia mirar· 
la con .:uno roso semblante, ~las a hajo y casi a los pies, en una 
bandejila de plata, un ramo de azallar daba ú la habitación un 
aroma rrue no necesitaba. 

En torno de ese rinconcito de cielo sltuúse ac1uella congrega
ciún de muchachillas, que respondiE>ndo a la temblorosa voz de 
D! E;,;peranza, rezaban el An~-Mana. Has la aquí pudo conlenersP
la viejecita maestra, pero al llegar al ofertorio para ncompañar 
sl cielo el alma de .\Iercedes Prat, siutióse desfallecer; a través 
de sus anteojos podia verse que Llos gmesas liigl'imus pugnaban 
por saltar de sus parpaclos; tomósele la voz, y no pndo continuar; 
.Jo ql1e visto por aquellas cbiqulllas, diú lugar ú tuús ue cuutro 
Pl1Cllt~ rilos ..... 

* * * 
No hay remedio; la caroe inocenle también es del gusto de 

los gusanos, y para satisfacer su apetito, el dia siguiente, por la 
tarde, fúnebre procesión atravesaba la montaña de San Roqne, 
donde exi~tía el cementerio dd pue.blo. Confundilios en la ne
blina veíase un grapo negra formada por la familia y seis niña::) 
vestidas de blanca que llevaban en un alaúd blanco asimismo, 
a .Merceditas, a la cual el mismo traje con que debia ejercer de 
angel aquí en la tierra, le habia servida para ir ú confundirse con 
los úngele~ del Cielo. 

FRAXCISCO CARBÓ. 

--------~-e~~~H=---------
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CA.FlT.A.S 

AL JO VEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓ:N 
t. , 
I ' I 

QUERIDO Co~RAoo: 

Con una candorosa sencillez que me ba sorprendido, me pi
des, qnericlo Conracl0, que te clé una explicación suficienle y sa
lisfacloria, del fondo snstancial de la religión verdadera, la cnal 
supones, muy acertadamente por cierto, que es el Cristianismo, 
y de un modo mas conct·eto, la lglesia católica, apostòlica y ro
mana. A la cuenta, crees tú que esa labor es facilmente hacedera; 
y yo tengo por averiguado que no podías proponerme asunto 
mús tt'ascendental de suyo y grandiosa, y que amós grant.les y 
asperas dificnllades se preste. Y con todo y tener ese convenci
mienlo, no desestimo tu proposicióo, porqne es de ulilidad in
calculable adquirir ideas claras, precisas, bien defiuidas, acerca 
de la religiún Yerdadera, y todo trabajo puesto en ese empeño 
es pingüemente reprodncti\'o. Y sobre que no hay materia alguna, 
cuyo e~lu<lio tanto cleba interesarnos, en Ja investigaciún de la 
propuesta se t.lescubren horizontes tan vastos y tan resplande
cientes, que la inteligencia humana se goza en levantar sn vuelo 
y delenerse, en contemplación extatica, anle hermosisima:; pers
pecth·as, al lado de las coales parecerian mustios erialer-; Jas 
frontlosidades recorridas en sus peregrinaciones cienlificas. Todo 
es grandiosa, todo maguífico, t.Jdo sublime, cuanto el hombre 
registra y considera en el examen del fondo sustanth·o de nues
tra religiún augusta; tan grandiosa, tan magnifico, tan sublime, 
que Ja s1mple inspección basta para imponer el asentimien to a 
la inteligencia, y aún para que la voluntad quede irrevocable
mante aficionada. Sin o tro estimulo que la fruición inefal.Jie que 
en el espírilu produce la contemplación de verdades tan com
prensivas, casi todas conexionadas con lo inlloito, debt>ríamos 
con a!Jinco llacer de elias objeto predilecta de nnest.ras inresli
gaoiones inlelectivas, pues ciertamente con ninguna oLra oca
pación quedan tan cumplidamente satisfechas las aspiraciones 
tle naestras facultades superiores. Et campo de exploración 
clonde se desenvuelven todas las ciencias humanas, desde las 
que analizan el rnundo rnicroscópico llast.a las qt1e cmzan por 
los mundos astronómicos, tiene dimensiones redncidisimas, 
comparada con la inmensidad verdaderamente infinita, donde la 
ciencia de la religión debe hacer sus averiguaciones. 

Y con ser el estudio mas noble y levantado que ¡mede em
prender la inteligencia del bombre, es también el de resultados 
prúcticos, m'ts fructíft>ros y codiciables, pues to caso que nada lan 
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al vivo puede interesaroos, como lo que a Dios nos lle,·a ó de 
Oios nos aparta; y nada se nos presenta tan apremiantemente 
determinable, como el destino temporal ó eteruo que envueh·e 
la razón de 11Uestra existencia. El error en esta materia puede 
ser funestisimo y arrastrar en lJOS de sí consecnencias practicas 
irreparables y eternarnente deploradas. Y por el contrario, la 
posesión de la verdad religiosa y el claro conocimiento de los 
deberes que impone, son garantí<~. de nnestro temporal perfec
cionamienlo y de ouestra feliciúad eterna, porque tlescubrién
donos los misterios de nuestro origen y aclaran110 los nebulosos 
horizontes de nuestro fin último, non trazan el camino r8cto y 
seguro que desde aquél debe a éste con toda seguriLlnd contln
cirnos. Y una instrucción superficial en la cosa rel i gi osa, aunque 
basta para el régimen moral de la gente indocta, pero amontona 
no pocos peligros, a causa del exceplicismo I'einanle, hoy que 
todo se cliscute y todo se niega, cuanclo recae en personas, que 
mas de cerca 6 mas de lejos, siguen el movimiento liLerario y cien
tífica de la època, no librandoles de du das y vacilaciones en ma
teria que, por la trasceudencia de sus resultados prúcticos, re
clama de suyo seguridad completa. 

Y con todo, querido Conrado, contados son los qne, as¡manclo 
:'t una instrucción sólida en diversos ramos del saber hnmano, 
toman a empeño adquirir convicciones c;aras y precisas sobre 
la religión que profesan, aún Yiémlola tan discutida, qne es ob
jeto coosta11te de apasionadas controversias. Una observación 
detenida te persnadtrà de que, s ien do el tema religiosa ellnt\s lle
\'ado y traído rle ~nan tos ocupan la atencÏI.ll1 ptíblica, es ú la ,·ez 
el tratado con menos conocimiento de causa; pues no sólu los 
que combaten la religi6n Yerdaclera, pero aúo ar¡nellos que :se 
esfuerzan en defenderla, demneslran conocerla muy por encima. 
deseu bri<' ndose a la legua que nunca la hicieron objeto de estu
diaR serios y de profunclas meclitaciooes. Y at'm te diró màs, y 
no te ndarves por ello: apologias moclemas del Cristianismo he 
leitlo, escritas por cierto con gran aparaLo cientHico, y exor
naclas ademas con las galas de una io~trucción varittda, las ena
les acusan en el antor un conocimiento muy deficienle del l'on
do esencial de la religión cristiana, y aún ¡mede, nsegmarse que 
nunca lu1 descendida hasta el mismu, y que en sus tm·ens apolo
g8ticas lla dilucíclado únicament~ algunos puntos concretos, so
bre los cnales ha derramaLlo gran copia de luz, logt•ando, como 
suele decirse, agolar la materia., y mereciendo ser atendido y 
consnltaclo por las persouas estudiosas. Que Al demostrar bri
Han temeu te la existencia de Dios, la esph itualida(l é inmortali
dad del alma hnmana, la realidad de la vida futnra, el ennobleci
miento (lel linaje llUmano por el Cristianismo, el fomento · de la 
cultut·a, de la civilización y del bienestar de los pueblos por me
dio de la lglesia, la snperioddad moral, litúrgica, dogmúticu, 
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social, cientirica, artística de nuestra religión sobre todas las 
demas religiones, aunque es obra meritaria y laudable, y mu
chos pueden sacar de ella no escaso pro,·echo; no obstante, •pue
de todo eso llevarse a feliz remate, si o llaber descendida hasta el · 
fondo sustancial de la religión panegirizada, sin dar de ella una 
nociún que Ja presente mas estimable y mas digna de venera
ción y respeto, sin poner de manifiesto todo el caudal de amor y 
de vida, que de sus entrañas brota para labrar la felicidad tern
poral y eterna de todos sus adeptos. Elocuentes y muy razona
clas apologías de la religión cristiana se ban publicado en estos 
últimos tiempos, que mas bien deberian ser consirleradas como 
rlefensas de la religión natural, ya que és ta puede reclamar para sí 
Lodas las verdades brillantemente allí expllestas y demostradas; 
otrns logran à maravilla inculcar la superioridad del Crislianismo 
entre todas Jas religiones positivas, pero que así pueden apro
pi;írselas los cismaticos griegos y los protestantes, como los ca
tólicos que riven sometidos a Roma; y esa deücienc1a de los 
apr)logistas contemporanec's proviene del superficial conocimien
to <rne el los poseen dP- la misión altisima real\zacla por Jesucristo 
y de la continuación de la misma encomendada ú su lglesia. 
Ape nas si en todas esas producciones apologética~ campen el ela
mento sobrenatu1·al, s1endo asi que nuestra religión se ha desarro
llado toda entera en las regionÉ's sobrenaturales, donde naci0, 
donde vive, y donde continuara indefectible, en el rollar vertigi
noso dl' los siglos y en el reposo inalterable el e las elerniclades. 

Añade, amigo ConradoJ a la soperficialidad de los estudios 
religiosos, la mala elecci.~·n de método que puedes atribuir à los 
apologbtas contemponí.neos, quienes arra::;trados por la cOt·riente 
dominante, han adoptaclo el rnétodo analitico, como si se tratarl'l 
cle estudiar un organismo religiosa nacido y crecido en el terreno 
histórico de los acaecimientos burnanos. Comprendo qne Max 
~Juller en su Ciencia rle las religiones, y Heriberto Spencer en su 
Sociolo!Jía, hayan maoejarto ese método, por medio del cuat pne
cle a\'eriguarse qué es lo que han creido y practicada los llom bres 
rlmnntc su e,·olución bistórica; pero no ¡Jlledo comprcnder que 
llayan echaclo mnno tle él no pocos apologistas r,ristianos, qne 
intentabau poner en clara lo que e1 hombre debe creer y pracli
Gat·. ¡ H:l méLoclo anal! tic o aplicada al estudio del CrisLinnismo! 
Al examen de una religióu esencialrneote sobrenatural funda
mentada sobre el mislerio! Qué aberración tan colosal, Dios 
Etemo! 

Súlo en un caso puede admitirse ese mé•todo, al hacer Ja apo
logia del Cristianisme; y es cuanclo se intenta evidenciar las exce
leucias de nuestra rt::ligi0n comparada con las dem;,'s religiones. 
PerG ten entendido, querido Com·ado, que en ese supnesto la 
comparación resulta inadecuada, porque se compara el fondo 
sustancial de Jas otras religiones con las manifestaciones I:!CCi-
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dentales de la nuestra, la cuat es esenr.ialmente sojetiva. Las 
formas históricas que las religiones todas han revestida, y en esa 
forma incluyo la doctrina, la moral y el cuito, constituyen el 
fondo sustaocial de las mismas; pero las maoifestaciones llh;tó
ricas del Cristianismo, sólo son inadiaciones palidas del foco 
mist€'rioso que brilla deslumbrante en las regiones del supet·
naturalismo. Aún asi, resulta de esa comparacíón maravillosa
mente fan,recida nuestra religióo augusta, porque su acción 
social acusa un pt'incipio de vida enteramente divino. Por ese 
procedimiento pueden bacer Ja apologia del Crislianismo, aún 
ci er tos escritorescuyaortodoxia es muy discutible.No hacemucho 
tiernpo ln hizo, desde las columoas de un Diario mny poco caló
Uco, ol elocuente tribuna, Emilio Castelar, y su trabajo mereci6 
que lo reprodDjeran no pocos Periódicos católicos de Emopa y 
de América. Con observar, como lo hace O. Ernilio, que en diez 
y nueve siglos han pasado por el espaciu inrmmerables razas, 
por ln conciencia iofinitas ideas, que han caiclo imperios anti
quísimos y se han levantado nuevos pueblos, que han sufrido las 
sociedades trasformaciones sin número, mientras que la verclacl 
religiosa, revelada desde ignominiosa paliuulo, pennanece 11ja, 
inmutable en el centro de la civilizaciún, como el eterno sol de la 
naturaleza y del espíritu¡ que las grandes ideas enlrevislas por los 
genios de La antigüedad, y qne estatJa u en la naturaleza del hombre 
como fraccionadas y .rotas, no fueron bendecidas, no fueron ilu
minadas, no fueron universales y divinas, sina ruanllO del seno 
de la Jndea se le\antó un hombre desconocitlo ú predicar entre 
el pueblo, a llamar a si a todos los que la sociedad arrojaba de 
s u sen o, ú convertir la alegria en dolor y el dolor en ale6ria, (t cua
jar eu pe das las despreciadas Légt i mas para tejer una corona ú. 
ius maldecitlos escla,ros, uniendo en su amorosa seno todos los 
hombres y muy especial~nente los desvalidos y los pobres; con 
añadir que hemos visto al pie de la cruz morir la barbara casta, 
quebrar:->e la cadena del esclava, concluit•se los anliguos privi
legios, reconciliarse todos los pueblos; que mientras las olras 
religiones exaltaban al guerrera, al fuerle, al poderosa, la re
ligióu cristiana Jlamaba a sí a Lodos los horubrès y tenia por sus 
elegidos a los que habian derramada múl) l<)grimas en la Lien·a, 
à los qne hahian padecido mas dol ores, à los que bablan cargado 
con el reso de mayores iojarias, diciéndoles que eran hijos de 
Dios, que su vida maldita es emanación celeste, qne su alma es 
de origen tan noble y divino corno el alma del rey, como el alma 
del sacerdote, y qLle s us sienes, heridas por el ela vo de la servi
dumbre, tmeden llevar una corona de estrella.s en el cielo; con 
insistir en que la cruz del Redentor ha renovada la vida entera 
de la humanitlad, dignificando la familia, dando bases fijP.S a la 
ciencia, ideales sublimes a la poesia, inspiracilln a touas las ar
tes, y sobre toda que, gracias a ella, las diferencias sociales se 
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barraran al pie de los allares, los reyes huodinín en el poh•o la 
trente, y se declararan iguales ante Dios con sus Yasallos, el 
bombre entrara en el bo~ar de su enemigo para llamarle herma
no, y la humanidad, próxima antes siempre a desfallecer, ore 
aquella voz dulcisima que le dice que sea perfecta, como nnestro 
Padre es perfecta, y desde entonces, todos los hombres trabajan 
para realizar el reino universal de Uios, prometido en el Evan
gelio a los individuos y a las naciones; con esa ex¡Josiciún bri
llante de- los efectos producidos en la sociedad por la reli~iún 
del Cruciflcado, se logra facilmente sobreponerla a todas las re
ligíones y aún conveneer que en su seno lleva gérmenos fecun
dos dotados de enerciias divinas, palabras de vida inrnorlal tJUe 
dau la fórmu la deflrdliva del progreso humana. Pera es <.lar a 
conocer al~unos de los efectos maraYil1osos de esa l'eligiún di
vina; no es daria a conocer a ella misma, ni siquiera los ofectos 
primorditJ.les que determinaran su existencia. Por ese camino 
ni se llega al clara conocirniento de la religit)n, ni se enardece y 
estimula ú los que le estan adheridos, ni Ee aOanza y sostiene tl 
los que en ella vacilan, oi se atrae y recobra a los que ue ella 
vin .. n alejatlos. 

At'tn seria mas improcetlente la aplicación serera del método 
sintético ú apriorística, porque no se trata de de::,em·oh'el' una 
te01 ía cieu tífica ni exponer un cuerpo de doctrina, si no cle cono
cer satisfactoriamente una realidad viviente, un snstanlivo con 
manifeslaciones propias y complejas) una institución perfecta
mente armúnica y eminentemente pníctica. Como realidac\ posi
tiYa, no po<lemos desentendernos del empil'ismo, pero teniemlo 
siempre en cuenta que esa realidad 11ena el cielo y la lierra, la 
eternidad y el liempo, el mundo visible y el invisible, y estil por 
lo Lauto, fuera del alcance de nuestras obserYaeiones cienlificas; 
COlLO conju11to annónico de verdades couexionadas, no ¡mede 
presciudir:::e eu absoluta de los procedimientos deductives, bien 
que hemos de tener constantemeote a la vista, que no pu1o,d~;: 
haber principio alguno superior que contenga en si la noción 
sintética de Ja religión verdadera, y del cual pueLla detlucirse~ 
como el contenido se deduce del continente. Ninguno de los mé
todoR dialéclicos sirve al caso) tratandose de exponer una tllaleria 
de snyo iuasequible 'ú los esfuerzos de la inteligencia humana; y 
bien t{Ue el m~todo dirlascalico, 6 siquieres, smtético-analltico, 
parezca ser aquí el mas iudicado, pero no debe aplicarse :\ la 
manera que procedemos al exponer asuntos de nue::;tra li111ítada 
competencia·. No habiendo sido construïda la ciencia de la reli
gión por el entendimiento del bornbre, no pnede tampoco ser 
expuesta y demostrada como las ciencias bumanas. Basada toda 
ella e11 la revelación, y exigiendo, bajo este punto de vista. un 
procedimiento didascalico, ex.ige tarubíéo, por no poder nosotros 
actuar de macstros, que ese método sea merarnente indicativa~ 
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pues Lanto el que escribe como el que lee, tan to el que adoctrina 
como el que aprende, deben considerarse como discipulos dóci
les y sumisos, aunque difieran por su grado de aprovechamiento. 
Ese método indicalivo nos servira de guia en nuestro empeño de 
contemplar y discernir la verd ad que descle lo alto se nos propone. 

No esperes. pues, querido Conrado, que siguiendo yo laco
rrienle clPl dia, y transigiendo con las prett!nsiunes em¡Jiricus 
dominnnles, ll::une del polvo de Jas tum!JaS Ú los fundadores de 
las grancles religiones, y que acabildando en abigarrada asamblea 
a Jesús y a C:onfucio y à 1\fanu y a Menes y à Numa y à Zoroas
tro y ú Malloma, les inten·ogue acerca de los sistemas religiosos 
que pro¡)aiaron, y vea luego los éx.itos que tuvieron, y los pa- . 
ro.ngono entre sí para advertir sus aualogias y sus discrepancias, 
y falle por última acerca cle sn valor relativo. Ateoto at caràcter 
::.ohrenalural de nnestra religión, me limitaré a exponèr, mejor 
dicbo, li indica.r lo que por revelación de ella sabemos, olvidnndo 
por eornpleto lo qne han ideado esos fundadores de Si5;temas re
ligiosos, que ninguna Juz pueden derramar sobre esta materia. 
Si, romo espero, llegas <i Yer con claridad Ja verc.lad religiu;:;:l, 
cuya manifeslación histórica es la Iglesia crislíatw, tan plena
menLe convencido quedaras de su origen Gelestial y cle s u géne
sis divina, que rechazaras, sin ulterior P.xameo, las olms re ligio
nes, sa1Jie11do a ciencia cierta que no puetlen ser sino vauas 
cavilnciones de la inventim huniaua. Al descubrir en su nítida 
b Pllrza y en su conjunto arrnóuico y en s u gt·andiosidad incom
pren::;ible el plan del Cristianismo, de tal manera \'erús ú la subi
duria di\·irm y ú la divina bondad presidi~ndo ú la totalidatl y ú 
cada una de Jas partes, que la simple contemplaciún del mismo 
arrastrarú tu total asentimiento. y su admisiún so imponrlrú con 
tanta energia ú tn espiritn, que ni tu i11leligencia aspirarú ú mú~ 
Yerdatl, ni tu Yolnnlfld atien mils apetecible, ni tu corazún ~t 
belle:at ma!-' arrehatadot a, y estoy seguro que en tu t~nlusiasmo 
exclamaras con alboruzo: Asi debe ser In religión verdadera! 

Como puades comprender, hemos cie proceder en nuestra 
inveslignción, de manera que lleguemos al convenciruiento, no 
por clemoslrnciones de car:íoler Ió gico, que aqui son imposibles, 
sino por meras intuiciones de la verdad revelada. Cuando rte tal 
manera brilla la tuz de la verdacl, que la inleligencia la perdbe 
directa y esponta11eamente, las derñostraciones huelga11, porque 
la evidencia se impone. Esas demostraciones, que algunos em.J
neame11te toman por el camino llauo y recto qne conduce nl 
tem plo de la ,·erdad, son unaoecesidad de los espiritil::; limilaòos, 
son un guia para llegar basta la evidencia cuando ésta no existe, 
representan el esfuerzo hecbo para despejar las sombras c1ue 
ucullan la Yenlad a nuestra vista; pero son inútiles, improceclen
tes, onerosas, cuando la Yerdad se presenta limpia y despejada 
a la contemplacióu de nuestra inteligencia. En este caso ta in-
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tuición nos libra del procedimiento engorroso de las demostra
ciones, las cuales nos brindan con la costo~a adquisición de lo 
que ya poseemos. Pongamos por ejemplo aclaratorio un triúngulo 
rectangnlo y supongamos collstmido uo cuadrado sobre cada 
uno de sus tres lados. S1 te afirmo que e( cuadrado construido 
sobre la hipotenusa es igual a la suma de los dos construidos 
!-Obre los catetos, como por lo limitada de nuestro entender y 
por la oscuridact de la relación que consignú, (~sta 110 te se 
nfrece clara y perspícua al entendimiento, me exigiras nna tle
lnostración que te convenza de eUo, descubriéndote la evidencia 
que en vano buscasa la simple inspección de la fignra; pera si te 
rtigo, que el cuadrado de la hipotenusa es mayor qne el de uno 
rle los catetos, me exim.iras de Ja demostració11, porc¡ue ves esa 
relación de mayoría con tanta claridad y certidnmbre, que ma
ycl'es no las a lcanzaras con nna demostración perl'ectament.e 
lògi•la. De la misma manera, si por el método intuïtiva que te 
propongo en nuestra '1nvestigación religiosa, te se presenta la 
verdacl tan !impia, tan perspícua, tan evidente, que lleve tras Si 
f:'l plena convencimienlo de la misma, y deje totalmente salisre
cha '' Iu inteligencia, desalojando de ella toda sambra de dnda y 
n'lcilación¡ ~sera cuerclo que me exijas demostraciones lógicas, 
ni di[ectas ni indirectas, que de nada babrían de sen·irte, y que 
ncaso oscurecieran la verdart que contemplabas con evidencia? 
Cuando la Yerdad es de suyo tan lurninosa que nuestro entendi
miento, actuando en las convenientes disposicione~. llega (\ 
,·erla y discerniria, sin otro esfuerzo que el contemplaria aten
lamente, aberración grande seria renunciar a e5a venlaja, y so
melerse a los procedimientos de la demostración, ahandonando 
el camino recto, llana y espacioso, para meterse por senderos 
àsperos, empinades, tortuosos y pn•cticados entre · breflas y 
can~hales. 
· Conocido el método que hemos de seguir en nuestras inves~ 
tigaciolles, demos j)rioclpio ú las mismas, no siu haber antes 
pedido a. Dios que guie nuestros pasos, para que no se desvien 
un pnnto de la verdad, y que ilumine nuestros entenclimientos, 
pnra rJne fiici lmente puedan dis tinguirla, y que mueva nuestra 
volunlad, para que la abrace y la retenga. 

13arcelona. '1. o de noviembre de 1892. O. S. 

MEMORIA 
Leida en la sesión pública celebra,la el f23 de Octubro rle 1892. 

S 1~5:01\ES: 
Los asiduos asistentes a estas públicas manifestaciones de la 

,\f'MlEW.\ 0ALASAXCL\, recorda reis perfectamente, que mús de unn 
vez. desde este sitio y en ocasión semejanle a la que nos tiene 

, 
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aquí congregados, se ha becbo observar el constante y progresi
vo desarrollo de nueslra Academia, desde sus humildes,comien
zos, hasla que en el última curso, con la imposiciòn de las me
dallas :í lo3 Académicos de Número, quedó detinitivamente cons
ti tu ida. 

Este hecho es garantia firmísima del porvenir brillante que tl 
nuestra Academia le esta reservada. La expenencia nos advie1·Ló 
con ejemplos sobradamente repetides: que las Asociaciones de 
ínrlole semejante ú la de nuestra Academia, suelen p1·esentarse 
por vez primera en pública, al parecer, atiborradas de Yi¡Nr y 
exul>eranles de lozanía, y prometiendo para tiempos no lejauos, 
frntos copiosos y apetecibles; pera nos dic:e tamhi(·n, que e~a 
apa:'ición brillnnte y osleolosa, suele ir inmetlialttmenle segui
da cle una ràpida. enervacit'm, que agosta en llor los frnlos prome
tidos, y dt>ja sin realidad las espemuzas acariciadas. Casi todas 
ias Asociamones de carúcter religiosa, científica, literario 6 ar
tístico que en nneslra Ciudad existen, ban pnsado rúpidamente, 
sin Lransiciún perceptible, de una juveotud florecienle y gctlana 
a una decrepitud desmayada y enervante; todas elias viveu ané
micas, alliladas, enclenques y desmedradas, a pesar de que lodas 
hicieron sn aparició o en pLl.blico, desarrollando ante s us adm i
radores las mús halagüeñas perspectivas, horizontes vasllsimos 
llenos de luz, de color, de vida. Pero nuestra Academia ha segui
do en su nacimiento y en el primer período de su desurrollo, en el 
cual todavía debe considerarsela, una norma opuesta <i. Ja indi 
cada. Modesla por su origen, sencilla a causa de la idiosincrasia 
misma de los elementos constitutivos, demasiado tímida y rubo
t'O:)a acaso en sus primeras exbibicioues públicas, sin grandes 
aspiraciones y sin levantados ideales que la recomendaran al 
entusiasmo de las gentes, atendiendo en primer término al per
fecciooamiento de los Asociados qne la integraban, la ACADK\HA 
CALASANCIA, se ba ido desenvolvlendo, cada dia mas Yigorosa, 
cada dia mas robusta, cada dia mas segura de su porvenir. Y si 
el año segnndo dió muestras de una vitalidad que no había al
canzado en el primera; y si en el tercero apareció mas viva y po
derosa qne en el segundo, y si fué creciendo por igual manera en 
el año cuarto de su existencia; justo eA reco nocer que el desarro· 
Ilo que adqnirió duran te el última curso> fué incomparablemente 
mas grandiosa y fructífera que el correspondiente ú los cuatro 
años anteriores. 

Gonlribuyó sin duda alguna a la exhuberanle vilalidad qnc 
desplegó en el curso próximo pasado, el ingreso de muchisimos 
socios de mél'ito bien reconocido, los cuales pusieron a servicio 
de la Academia su prestigio, sus talentos, su acLividad, su entu· 
stasmo; muchos de ellos sus aptitudes oratorias, otros sus cono· 
.cim ien los cientificos, y no pocos s us babilidades artisticas. De los 
pasados años es fuerza confesar, que eran pocos los adalides que 
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pugnaban por triunfar en el honrosa palenque que les ofrecia 
nuestra AcAOE)UA CALAS.~"\CIA. Hoy con orgullo l~gitimo podem os 
decir, que son rnncbos los campeones, y aúo m{ts, que todos los 
que han luchado han resultaào vencedores No es gratuïta tat 
afirmaciún. ¿Quereis convenceros? ... Facilmenle lo lograreis COl) 
só lo recordar las pasad.as veladas del transcurrido curso; y mfjat· 
aún, con sólo fijaros en los trabajos insertos en el órgano de 
nuestra Academia. Abrid las paginas de éste, examina<.l detalla
damenle lodos los trabajos presentados por los Sres. Acallémi
cos, comparadlos entre si, y muy difícil se ra vuestra rnisiún, si en
tre lo~ps ellos, y juzgado cada cual en su género, almt'ts pet·fecto 
y acauado habeis de coronarlo con el premio de la distinción. 

Organizada la Academia Calasancia, y ya en su esLado pleno 
de desat·rollo, se llizo precisa la redacción de un nuevo negla
mento, que llenase los vacíos que en el anterior se encontraban. 
A una comisión elegida en el sena de la Academia, se eouOò tan. 
importants trabajo; comisión que cumpli6 perfectamcnle su ta
rea, presontanuo un concieozudo y acabada Reglamento. Tres 
clases de Académicos se crearan: la de los As piran tes, la tle los 
Supernumerarios y la de Numerarios, fijando como número mú
ximo de éstos, el de cuarenta; al mismo tiempo, después tle in
d!car de qné miembros se debia componer la Junta directiva, se
ñalú, que uno de los objetos primorcliales de la Academiu Cala
sanda, era, el de celebrar a0tos religiosos, y sesiones cienlílicas 
y litt~rarias, tanta privatlas como públicas; creúnd.ose adelllÚS eu 
la prensa perióuica, un órgano propagador de los iüeales cala
sancios. 

Fielmentc, en el lranscurrido curso, se ha cumplido con lo 
acordada y señalado en el Reglamento. Actos religiosos han de
mostrada, que los Académicos, antes de Lodo trabajo inlelectual, 
antes de toda ejercicio profano, tienen sus 0jos encarninHdos al 
Rei no del Señor, y que en El confiao, y que a El piuen sn om.ilio, 
y súlo contando con El se lanzan a la arena del combate. Las se· 
siones pri\'adas han moslmdo la seguridad y facilidad de los 
Académicos, en el difícil arte de la improvisación: lemas esca
bl·osos so han tl'alado, materias clificiles se han desu rrollado y 
problemas, no exentos de obstaculos, se han resuelto, y al mismo 
Liempo las argurneotadones en pro y contra, han set·vido para 
demostrar palmariamente, que los estudios de los Sres. Acadé
micos no se han perdido, antes muy al contrario, conservtuldo
los como en depúsito y en estaüo latente, sólo espe.ruban la oca
sión propicia de mostrarse en las condiciones con que lo ban ve
rificada. 

Poco debiera recordar, acerca de las veladas públicas verifi
catlas en el espacioso Salón de A.ctos, del Culegio de los PP. Es
colapios. Tollos saben que su éxito lJa siuu ínmeosu, colosal, su · 
acevtnción completa. Prueba es de el lo, el numeroso y escogido 
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audi lorio que en todas ocasiones ba llenado los salones, y prne
ba de ello es, al mismo tiempo, el repetida número de veladas 
que en el curso pasado se han celebrada. Y no potlía me11os de 
ser así: si en los anteriores cursos la parle literaría había atra1do 
in~e11~iblemente las voluolades de todos los asistenles a eslas 
veladas, con la belleza de las poesías, con la grandílocuencia de 
los cliscursos y con la amenidad de otros acabados trabajos, pre
sentados al efecto; la parle musical muy mejoracla en el curso 
pasaclo, perfectamP.nte ejecutada y magistralmente dirigida, ha 
hecho dar à las velndas, veríficadas en el citada curso, un caJ'ÚC· 
ter cliverso al que anteriormente las habia dislinguiclo. La acer
tada combinación en el programa de números literarios y núme
ros musícale:;, debía pruducir un efecto, a la par que ogradable, 
sorprendente en el ~tnimo de los oyentes, y ésle fué el resultaclo 
que se obtuvo. D~spués del coocienzudo trabajo, produt.:to dl:l la 
int0ligencia, en que it)tervienen comu factores principales, la pa
la1Jra y la elo<.:nrnciH, y que con motivo de Jo profunclo dl" las 
concepciones y de lo maravilloso de las itleas, logra tener supe
ditada el {1nimo Llei auditoria, secuestrado por la palabra del ora
dor; nada mús a!. ropiado y agradable a la par para el oido de los 
espectadore:,, que los armouiosos acordes arrancados por el ar
tista a los llúciles instrumentos; nada mas grato que ese conjnnlo 
de sonidos en qu~ se resuelveo las maravillosas piezas, llenas lle 
belleza!- incalculables, producto de uno de los genios musicales; 
nada 111ús adecuado para c¡ue Ja imaginación vu~le por vastísimos 
espaeius, y halagada y adormecida por los ritmicos soniclo~. ad
quiera nuevas fuerzas para admirar y con1prender después los 
subsiguientes trabajos literarios. 

Mus no se Yaya a creer que para la celebraciún de estas Ye
lndas han sic.lo indispensables grandes lrabajos y gramles estu
dios preparatcrios; de niogún modo. Mtu.:ltns son las t'L1erzas con 
c¡ue cuenta la ..\cademia Ca1asancia y muchos sot1 los elementos 
que la inlegl'<lll para lanzarse a empresas que a primera vista 
parecian il'l'ealizuJJles, ú cuando menos lemeral'ias. Ejemplo pal
maria y rnaniflesto, la vetada orgaoizada en honor del insigne no
velista monlañós D. José María de Pereda. 

(.Quiéll ha podiuo olvidar, de todos los que asistiorou a dichn 
velada, la tarde del15 de mayo? .Nadie Aqut'•lla fuó ulla dc las (e
chas que quedau gralJadas para siempre en la conoieucia de los 
inleresados. Deuicada cumu fué ú una de nueslras primeras gla
rius nacionales, aquella tarde fJJé para la Academia Culasancia 
tamhién un dia de gloria . Velada gloriosa por ser presi<liua por 
el intnorlal e:;critor y por las d.emas distinguitlas personas l!Ue 
con él compartieron los estl'ados presidenciales; gloriosa, por ser 
hija de uno. improYisacióo que encaotó y maravillú à Lodos los 
concnt'l'enles que asistieron à la fiesta y que no espero.ban resul· 
tara tan lucida y brillante. Con esta velada quedó plenamente 
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demostrada basta dúnde pueden llegar los esfuerzos de una ju
ventud ardorosa y avida de trabajo, encaminada y protegida por 
los cariñosos y previsores consejos de s us PP. Directores. 

Otra de las veladas que vosotros no podreis olvidar, sei\ores 
;\cadémicos, fué la conmoverlora del 24 de abril pasado. Xo 
quiero referirme precisameote a la índole de Jo~ trabajos presen
tades en l_a misma; sabidu es que, como en todas, fueron esco
gidos y perfectamenle presentades y muy aplaudides; me J'eflero 
únicamenle al solemne momeuto de la imposición de las meda
llas (I los Acndémicos de Número. ¡Qué cosa mas grata y almismo 
tiempo m/1s conmovedora, que recibit· de manos de uuesli'Os bon
dadosos PP. Directores unas rnedallas de un valor moral lan in
mensol Porqne Jas tales meclallas no vienen ú representar sola
mante un 111ero signo de distinción, bastante para enorgullecer a 
la persona que lo ostenta, por el solo becJw de llevarlo. No; esas 
mellallas estún clestioadas a eocet'rar en &i la historia de los que 
con ell ns han sid o condecorades; esas medallas obligan, lo m isulO 
que el juramento del soldada à sus banderas, ú defendel'las y ú 
ser digno de elias. Asi es, que aquel dia, para los aforlunados que 
recibimos esas medallas, serú de imperecedero recuerdo; pot·
que desLle aquel dia nos senttmos unidos con nuevos y mas estre· 
chos la;ws con Ja Academia Calasancia; !azos que jamas podrúlt 
ser dt:>sunitlos eu este mundo, y que nos obligan a deft:!nder con 
mas energia, SJ és la es posi ble, y con mas entusiasmo, si es que 
puede exist1r, los santosjuramentos con que, en un gloriosa dia, 
todos nos obligam 1s. 

Tambió11, seiiot·es, debo recordar, y gustosa lo iJago, algo re
ferente sobre unestro órgano defensor, en el palenque Lle Ja pren· 
sa periúdit'a. Todos sabeis la historia de nllestra Re\'ista, defen
~ora de intereses y miras lan elevadas como las de Ja Academia; 

, todos conoceis cuún gramle ba sido su aceptaciúu y cuan consi
derable es el número de sus suscritores que con verdadera avi
dez recorren sus paginas, ndmiraudo los profundes y los amen os 
trabajos que en ella se contienen. 

Sin temor de equivocarme puedo asegurar que la Hevisla LA 
AcADEMIA CALASANCIA es la única en su género que ha siUo reci· 
hidu, sin llallar en su paso contradictores y adversarios, y sí sóJo 
amigos y admiradores. Y esLo habia de suceuer desue el instants 
que los Lrabajos inserlos en sus pagiuas se distinguen por Iu in
genuidud clu su On propagandista, por la oportuuiLlad de los asun
tos lratados, por la literatura que los exorna, por la vanedad 
tlll8 los avalara, por la crítica irnparcialidad que los recomientla, 
por el criterio severau1ente ortodoxo que a todos ellos preside. 

En nuestra HeYistu se han abordada las cuestiones mas gra
Yes de aèluulidad palpilantP.; se ban combatic.lo los errares y los 
sistemas v las escnelas que levantaban bandera frente a fren te de 
la bandet:a catúlica; se ban defenrlido con vigor y entereza los 



30 LA AOADEWA CALASANOIA 

de,·echos de la Jglesia y la independencia de su Jerarca Suprema, 
se han pues to de manilles to las exageraciones imprndentes y pe
ligrosas de los partidos politlcos que aspiran a representar los 
iotereses religiosos; se ban discotido sín apasionamieoto y con 
pleua sereniúad de juício los acontecimientos que en el orden 
social, política ú religiosa han logrado preocupar los únimos; y a 
la Yez c¡ue por ese medio se daba lectura súlida ú los. hombres 
pensadores que no se detienen en el presente y que aspirau a 
sondear lol:! misterios del porvenir, se procuraba con amenos 
trozos de literatura, con bistorias de interès vivísimo, con iospi
radas t:omposiciones poéticas} proporcionar grato y útil esparci.
miento é instrucmón halagüeña y educación bien fundada, a 
aqnellas inteligencias juveniles que leían nucstra publicación y 
que en ella buscaban apropiades y saludables alimentos para s us 
almns. 

1~1 favor creciente que el públlco ha concedida i nuestra Re
vista e8 su mejor panegírico, como es nuestra mús preciada re
compensa la atlhesiún que vosotros, seilores, con vueslra pre
s~ncia y con vuestros aplausos acogeis todas y cada una de las 
manil'estaciones.públicas de la A..cademia Calasancia. 

HE DICHO. 

JOSÉ ~La. DE ÜLALDE, SECRETARIO 

SUSPIROS DEL CORAZON 

UUTAOIÓN DE BECQUER 

Volveran las serene.s estrellite.s l Volveré.n del Abril las dolces hore.a 
De la ooche las hore.s a velar, Por m1 mante oalle.das é. pasar, 
Y otra. ,·ez con aus pé.lidos fnlgores Y otra. vez esculpidas en mi frente 
l\ri sneii.o o.lumbraré.n: Sua huellas dejaré.o: 
Per o aq uello.s que al verm e aonreian Paro aquell as que hermosas éinocen· 
Y ensayo.ban melódico cantar, Descendian mi pecho a recrear [tes 
Aquellas que escuohe.ban mis suspi- Y ba.ii.arlo de lnces y de encanto, 
Esas ... no volveré.n .. [ros1 Lo sé ..... no volveré.n. 

Volveran de esta Sol los rayos belles 
Con su color las flores 8. esmaltar, 
Y otra. vez é. aus besos los capulles 
En :Mayo se abriran: 
Pero aquelles que u.n dia. disiparon 
De mi pecho las sombras del pesar, 
Aquelles que venian desde el cielo, 
¿Qnil)n sabel .... voh·eré.n? 

VolverAn en el caos de los tiempos 
Los dias tras los dias a rodar} 
Y otra vez en las e.las de los vientos 
Los sigles vole.ré.n: 
Pero aquelles que rubios se para.ban 
Mis ensueños de rosa 8. contemplar, 
Aquelles que mi infanoia adormecie· 

: Esos ..... no volveré.n. [ron, 
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Volveran los crespades nubarrones I 
El azal de los cielos é. ocultar, 

1 Y otra vez en fantasmas pavorosas, 
ConfuMs pasaran: 

Pero aq uellos q ne un dia placen ter os 
Mislagrimas vinieron Q. enjugar, 
Y sospires de amor me repetían, 
Dejad: ..... no volveré.n. 

Volveran los di vinca raiseiiorea 
Pero aqaellas bermosas nubecillas 
Que en 1\Dgeles de amorsoflé tornar, 
Que llenaban el al ma de alegria .... 
Volveran? .... volveran? 

Sas preludies de dtchas a entonar, 
Y otra vez en el fondo de un ramaje 
Sas caitas cantaran: 

\olveré.n esos mares con sua olas 
Las orillas tranq ui las a baiiar I 
Y otra vez procelosos huracanea 
Su seno agitaré.n: 
Pero aquellas ondinas espumosas 
Que mis pies se aoerca.ban é. besar 
Y exhalaban suspiros de poesia, 
No sé si volveré.n. 

Pero aquelles que un dia acompafla
De mi lira el armónico cantar, L ron 
Aquelles que en sua cuerdas se me· 
Ah! no¡ .... no volveré.n. I cian, 

Volveran! ay! las cuerdas de mi lira 
Por impulso fatldico é. vibrar, 
Y sólo melancólioos acentos 
Gimiendo exhalarAn: 

Volvaré.n los alegres ce.firillos 
Con las flores del campo a retorzar, 
Y otra. vez murmurando A mis oidos, 
Festives jugaran: 

Porqueaquellas canciones vaporosaa 
Ouyas notas veia cleslizar 
Como aéres de un mundo de armo
Nunca mas volveré.n. [nia, 

R. O. E. 

EL DÍA DE DIFUNTOS 

Qtlé son estas veces que tristes resuenan, 
Qué son estos ecos que vagan desiertos? 
Son hondos gemides que el gozo envenenan, 
Son lúgubres ayes que exhalan los muertos. 
Suspiros de daelo que embargan el alma, 
Sollozos y llanto de lívides sérea, 
Son tétricos gritos que quitan la calma 
Del pecho que nada en inmnndos placeres. 
¿Por qué así la gente cubrió el cementerio 
Y en él un murmurio percibo que zumba? 
¿Por qué se arrodllla con vago miaterio 
Llorando enlutada delante una tu>:nba? 
Y al son imponents de grave campana 
Que gime en el hueco de torre sombria, 
¿Por qué el son responde de ermita oeroana 
Forma nd o en los aires fanérea armonia? .... 
Voaotroa que impíos softaia en los brazoa 
De impuras pasiones, que os roban la suerte, 

' Deliries de gozo¡ romped esos !azos, 
Alzad del letargo, que os llama la muerte. 
Qnizé.s de la vida sonó ya. la hora¡ 
Quizé.s la guadaña va a herir vuestro coello¡ 
El dia de luto¡ la hu de au aurora 

I 
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Brilló un cor to instante con vago Jestello. 
Si oís de la tomba los lógnbres gritos, 
Si ois de los bronces la voz funeraria¡ 
Echad de vosotros placeres maldites, 
Y orad por las almas ferviente plegaria. 
Entrad en la iglesia¡ postraos de hinojos: 
Rezad un momento por vuestros pecados¡ 
Pedidle al Eterna con llanto en los ojos 
Perdone a los muertos s ns yerros pasados .. .. . 
Los moros del templo de luto vestides, 
La }umbre rojiza que apenas los bniia¡ 
Del fúnebre canto los tristes gemides .... . 
QniZII.s os aterra visión tan estrafia? 
•ral vez vuestros ojos en sueüo profunda 
Soñaban estrellas de varios colores, 
Qnizas contempla.ban fantó.stico mundo 
De Jaces y galas y risas y flores. 
Tal vez vuestro oid o tambiéu per ci bia. 
Melódicos sones de dolces baladas, 
Soiiando ¡infelices! celeste armonia 
De angélioas voces y li ras doradas ..... 
Llorad: de las tumbas los ecos son estos, 
De horrendos tormentos son fríos trasuntos , 
Son notas sublimes de cantos funestos, 
De padres, hermanos y amigos difuntes. 
Hoy todo despierta recuerdos sombrios: 
Fautasmas sin vida, de trista mamona, 
Sarcófagos llenos, sepulcres vacfos, 
Espectres opacos, de tez mortuona¡ 
Coronas funéreas cnbriendo una. losn. 
Con gasas negrnzcas que flotan al viento, 
Y cró.neos severos durmiendo en In fosa . .... 
¡Quién sabe si sienten en este memento! 
Qnién sabe ei escuchan el sordo murmullo 
Qne forma la gente que allí los visita; 
Quién sabe si duermen al mistico arrullo 
Que en torno murmura plegaria bendiLa? 
Callad: ya redoblau con voz lastimera 
Lns tristes oampanas¡ los bronces ya. lloran¡ 
Las luces se esconden, se enluta la esfera¡ 
Los arboles gimen .... : orad¡ ellos oran. 
La aombra se extiende y avanza Ja. noche¡ 
La ]una derrama sua blancos destellos; 
Las flores sagradas oerraron eu brocho; 
Los muertos reposau .... : roguemos por ellos. 
Requiescant in pace. Dejad ya deeiertos 
Los mudos paseos del fúnebre asilo; 
Rezad y alejaos; ... , que duerma.n los ruuertos 
En santo reposo su sueüo tranquilo. 

R. O .E. 


